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NOTICIAS

En esta revista habíamos anuncia-
do ya la edición actualizada de la 

obra del V.P. Fray Isidoro de Sevilla “La 
Pastora Coronada”, a cargo del filólogo 
Jaime Galbarro García y del historia-
dor Antonio Valiente Romero; ambos 
acompañan la publicación con sendos 
artículos de su respectiva especialidad . 
El primero analiza el texto y lo estable-
ce en un español actual asequible a los 
lectores de nuestro tiempo. El segundo 
sitúa al autor y a su obra en su entorno 
religioso y cultural que no es otro que la 
Sevilla del siglo XVIII.
La presentación tuvo lugar en el coro 
bajo del convento de capuchinos de 
Sevilla, donde la tradición sitúa el na-
cimiento de la advocación de la Virgen 
María como Madre del Buen Pastor, 
Divina Pastora, en el corazón y en la 
Mente del Venerable Padre Isidoro de 
Sevilla, antes de que naciera en su plu-
ma y pasara pastoralmente a la calle y a 
los talleres de arte de la barroca Sevilla.
En las fotos, a la derecha de D. Manuel 
García Domínguez, Hermano Mayor de 
la Hermandad de la Divina Pastora de 
Capuchinos, D. Antonio Valiente, y a la 
izquierda D. Jaime Galbarro.
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El informe del número anterior de “El Adalid Seráfico” sobre la 
juventud española, nos dejaba una amarga sensación de desespe-

ranza, como si la conclusión de todos los datos presentados fuera “Esto es 
así y no tiene solución”. Ciertamente los datos estadísticos son auténticos y 
verificados científicamente, pero la conclusión no es derrotista, es otra para 
nosotros y la presentamos en este número con palabras de Benedicto XVI. 
Si leemos con atención el mensaje que se inserta a continuación, podremos 
alegrarnos de la luz que el Papa ofrece a los jóvenes para un proyecto de vida 
cristiano, maduro e integral.

La portada de la revista es la imagen de la Virgen franciscana del verano, 
Nuestra Señora de los ángeles. Se trata de un óleo sobre lienzo que nuestro 
amigo el Padre Federico Troter (q.e.p.d.) pintó en 1983 para los capuchinos 
de Huelva, y que en la actualidad se conserva en nuestro convento de Sevilla. 
Es una Virgen en oración: María está extasiada contemplando en su corazón 
al Hijo que también contemplan sus ojos. Los arcángeles Gabriel y Miguel 
acompañan a su Reina y miran, orantes, al Redentor que, a su vez, nos ofrece 
a todos nosotros su mirada salvadora llena de inocencia y amor. San Fran-
cisco quiso que la capilla dedicada a Nuestra Señora de los Ángeles, en la 
Porciúncula, que él restauró con tanto trabajo, respeto, dedicación y cariño, 
fuera el centro de la Orden, como testimonio significativo de pobreza, mino-
ridad y amor a María. Debemos seguir mirándonos en tan humilde capillita 
y en su Titular, pues nos sigue hablando en sus piedras de los valores que 
nuestro Padre san Francisco quiso para la Iglesia.

Y que no falten testimonios de vida evangélica para el “Año de la Fe” que 
pronto va a comenzar. En nuestro número, el Beato Diego nos sigue ofre-
ciendo su vida, el Beato Leopoldo nos enseña a conectar con san Francisco, 
y  el P. Marcelo de Campillos nos explica cómo un joven puede entregar su 
vida al Señor de una manera radical.
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“San Francisco habla 
a todos, pero sé que 

para vosotros, los jóvenes, 
tiene un atractivo espe-
cial. Su conversión sucedió 
cuando estaba en la pleni-
tud de su vitalidad, de sus 
experiencias, de sus sueños. 
Había pasado veinticinco 
años sin encontrar el senti-
do de su vida. Pocos meses 
antes de morir recordará 
ese período como el tiempo 
en que «vivía en pecados» 
(cf. Test 1). 

¿En qué pensaba san Fran-
cisco al hablar de «pecado»? 
Con los datos que nos dan 
las biografías, todas ellas 
con matices diferentes, no 
es fácil determinarlo. Un 
buen retrato de su estilo de 
vida se encuentra en la Le-
yenda de los tres compañe-
ros, donde se lee: «Francisco 
era muy alegre y generoso, 
dado a juegos y cantares, de 
ronda noche y día por las 

calles de Asís con un grupo 
de compañeros; era tan pró-
digo en gastar, que cuanto 
podía tener y ganar lo em-
pleaba en comilonas y otras 
cosas» (TC 2). 

¿De cuántos muchachos 
de nuestro tiempo no se 
podría decir algo semejan-
te? Además, hoy existe la 
posibilidad de ir a divertir-
se lejos de la propia ciudad. 
En las iniciativas de 
diversión durante 
los fines de semana 
participan numero-
sos jóvenes. Se puede 
«vagar» también vir-
tualmente «navegan-
do» en internet, bus-
cando informaciones 
o contactos de todo 
tipo. Por desgracia, 
no faltan -más aún, 
son muchos, dema-
siados- los jóvenes 
que buscan paisajes 
mentales tan fatuos 

como destructores en los 
paraísos artificiales de la 
droga. 

¿Cómo negar que son mu-
chos los jóvenes, y no jóve-
nes, que sienten la tentación 
de seguir de cerca la vida 
del joven Francisco antes de 
su conversión? En ese estilo 
de vida se esconde el deseo 
de felicidad que existe en 
el corazón humano. ¿Pero 

SAN FRANCISCO DE ASÍS Y LOS 
JÓVENES

S.S. Benedicto XVI presenta a los jóvenes a san Francisco como 
paradigma de joven creyente
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co era más bien 
vanidoso. Le 
gustaba vestir 
con elegancia y 
buscaba la ori-
ginalidad (cf. 
TC 2). En cier-
to modo, todos 
nos sentimos 
atraídos hacia 
la vanidad, ha-
cia la búsqueda 
de originalidad. 
Hoy se suele 
hablar de «cui-
dar la imagen» 
. Para poder te-
ner éxito, aun-
que sea mínimo, 
necesitamos ga-
nar crédito a los 
ojos de los de-

más con algo inédito, origi-
nal. En cierto aspecto, esto 
puede poner de manifiesto 
un inocente deseo de ser 
bien acogidos. Pero a me-
nudo se infiltra el orgullo, la 
búsqueda desmesurada de 
nosotros mismos, el egoís-
mo y el afán de dominio. 
En realidad, centrar la vida 
en nosotros mismos es una 
trampa mortal: sólo pode-
mos ser nosotros mismos 

si nos abrimos en el amor, 
amando a Dios y a nuestros 
hermanos. 

Un aspecto que impresio-
naba a los contemporáneos 
de Francisco era también su 
ambición, su sed de gloria y 
de aventura. Esto fue lo que 
lo llevó al campo de batalla, 
acabando prisionero duran-
te un año en Perusa. Una 
vez libre, esa misma sed de 
gloria lo llevó a Pulla, en 
una nueva expedición mi-
litar, pero precisamente en 
esa circunstancia, en Espo-
leto, el Señor se hizo presen-
te en su corazón, lo indujo a 
volver sobre sus pasos, y a 
ponerse seriamente a la es-
cucha de su Palabra. 

Es interesante observar 
cómo el Señor conquistó 
a Francisco cogiéndole las 
vueltas, su deseo de afirma-
ción, para señalarle el cami-
no de una santa ambición, 
proyectada hacia el infinito: 
«¿Quién puede serte más 
útil, el señor o el siervo?» 
(TC 6), fue la pregunta que 
sintió resonar en su cora-
zón. Equivale a decir: ¿por 
qué contentarse con depen-
der de los hombres, cuan-

esa vida podía dar la alegría 
verdadera? Ciertamente, 
Francisco no la encontró. 
Vosotros mismos, queridos 
jóvenes, podéis comprobar-
lo a partir de vuestra propia 
experiencia. La verdad es 
que las cosas finitas pueden 
dar briznas de alegría, pero 
sólo lo Infinito puede llenar 
el corazón. 

El mismo texto biográfi-
co nos refiere que Francis-
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do hay un Dios dispuesto 
a acogerte en su casa, a su 
servicio regio? 
Francisco escuchó la voz 
de Cristo en su corazón. Y 
¿qué sucede? Sucede que 
comprende que debe po-
nerse al servicio de los her-
manos, sobre todo de los 
que más sufren. Esta es la 
consecuencia de su primer 
encuentro con la voz de 
Cristo. 

En Asís está el lugar en 
donde, según la tradición, 
se hallaban segregados los 
leprosos -los últimos, los 
marginados-, con respecto 
a los cuales Francisco sentía 
una repugnancia irresisti-
ble. Tocado por la gracia, les 
abrió su corazón. Y no sólo 
lo hizo con un gesto piado-
so de limosna, pues hubiera 
sido demasiado poco, sino 
también besándolos y sir-
viéndolos. Él mismo confie-
sa que lo que antes le resul-
taba amargo, se transformó 
para él en «dulzura de alma 
y de cuerpo» (Test 3). 
Así pues, la gracia comien-
za a modelar a Francisco. Se 
fue haciendo cada vez más 
capaz de fijar su mirada en 

el rostro de Cristo y de es-
cuchar su voz. Fue enton-
ces cuando el Crucifijo de 
San Damián le dirigió la 
palabra, invitándolo a una 
valiente misión: «Ve, Fran-
cisco, repara mi casa, que, 
como ves, está totalmente 
en ruinas» (2 Cel 10). Es la 
imagen de Cristo crucifica-
do y resucitado, vida de la 
Iglesia, que, si estamos aten-
tos, nos habla también a 
nosotros, como habló hace 
dos mil años a sus Apósto-
les y hace ochocientos años 
a san Francisco. La Iglesia 
vive continuamente de este 
encuentro. 

Sí, queridos jóvenes: deje-
mos que Cristo se encuen-
tre con nosotros. Fiémonos 
de él, escuchemos su pa-
labra. Él no sólo es un ser 
humano fascinante. Desde 
luego, es plenamente hom-
bre, en todo semejante a no-
sotros, excepto en el pecado 
(cf. Hb 4,15). Pero también 
es mucho más: Dios se hizo 
hombre en él y, por tanto, 
es el único Salvador, como 
dice su nombre mismo: Je-
sús, o sea, «Dios salva». 
Según lo que narra su pri-

mer biógrafo, esto es lo que 
sentía Francisco por Jesús: 
«Siempre llevaba a Jesús en 
el corazón. Llevaba a Jesús 
en los labios, llevaba a Jesús 
en los oídos, llevaba a Jesús 
en las manos, llevaba a Jesús 
en todos los demás miem-
bros... Más aún, muchas ve-
ces, encontrándose de viaje, 
al meditar o cantar a Jesús, 
se olvidaba que estaba de 
viaje y se detenía a invitar a 
todas las criaturas a alabar 
a Jesús» (1 Cel 115). Así ve-
mos cómo la comunión con 
Jesús abre también el cora-
zón y los ojos a la creación. 

En definitiva, san Francis-
co era un auténtico enamo-
rado de Jesús. Lo encontra-
ba en la palabra de Dios, en 
los hermanos, en la natu-
raleza, pero sobre todo en 
su presencia eucarística. A 
este propósito, escribe en su 
Testamento: «Del mismo al-
tísimo Hijo de Dios no veo 
corporalmente nada más 
que su santísimo Cuerpo y 
su santísima Sangre» (Test 
10). La Navidad de Greccio 
manifiesta la necesidad de 
contemplarlo en su tierna 
humanidad de niño (cf. 1 
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Cel 85-86). La experiencia 
de La Verna, donde recibió 
los estigmas, muestra has-
ta qué grado de intimidad 
había llegado en su rela-
ción con Cristo crucificado. 
Realmente pudo decir con 
san Pablo: «Para mí vivir 
es Cristo» (Flp 1,21). Si se 
desprende de todo y elige la 
pobreza, el motivo de todo 
esto es Cristo, y sólo Cristo. 
Jesús es su todo, y le basta. 

Precisamente porque es 
de Cristo, san Francisco es 
también hombre de Iglesia. 
El Crucifijo de San Damián 
le había pedido que repara-
ra la casa de Cristo, es de-
cir, la Iglesia. Entre Cristo 
y la Iglesia existe una rela-
ción íntima e indisoluble. 
Ciertamente, en la misión 
de Francisco, ser llamado 
a repararla implicaba algo 
propio y original. Al mis-
mo tiempo, en el fondo, 
esa tarea no era más que la 
responsabilidad que Cris-
to atribuye a todo bautiza-
do. También a cada uno de 
nosotros nos dice: «Ve y 
repara mi casa». Todos es-
tamos llamados a reparar, 
en cada generación, la casa 

de Cristo, la Iglesia. Y sólo 
actuando así, la Iglesia vive 
y se embellece. Como sabe-
mos, hay muchas maneras 
de reparar, de edificar, de 
construir la casa de Dios, la 
Iglesia. Se edifica con las di-
ferentes vocaciones, desde 
la laical y familiar hasta la 
vida de especial consagra-
ción y la vocación sacerdo-
tal. 

Como en círculos con-

céntricos, el amor de san 
Francisco a Jesús no sólo 
se extiende a la Iglesia sino 
también a todas las cosas, 
vistas en Cristo y por Cris-
to. De aquí nace el Cántico 
de las criaturas, en el que los 
ojos descansan en el esplen-
dor de la creación: desde el 
hermano sol hasta la her-
mana luna, desde la herma-
na agua hasta el hermano 
fuego. Su mirada interior se 
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hizo tan pura y penetrante, 
que descubrió la belleza del 
Creador en la hermosura de 
las criaturas. El Cántico del 
hermano sol, antes de ser 
una altísima página de poe-
sía y una invitación implíci-
ta a respetar la creación, es 
una oración, una alabanza 
dirigida al Señor, al Creador 
de todo. 

A la luz de la oración se ha 
de ver también el compro-
miso de san Francisco en 
favor de la paz. Este aspec-
to de su vida es de gran ac-
tualidad en un mundo que 
tiene tanta necesidad de paz 
y no logra encontrar el ca-
mino para alcanzarla. San 
Francisco fue un hombre 
de paz y un constructor de 
paz. Lo pone de manifiesto 
también mediante la bon-
dad con que trató, aunque 
sin ocultar nunca su fe, con 
hombres de otras creencias, 
como lo atestigua su en-
cuentro con el Sultán (cf. 1 
Cel 57). No es casualidad 
que su saludo de paz fuera 
una oración: «El Señor te dé 

la paz» (Test 23). 
Queridos jóvenes, la figu-

ra de san Francisco habla a 
vuestro corazón. De buen 
grado os vuelvo a presen-
tar su mensaje, pero sobre 
todo su vida y su testimo-
nio. Es tiempo de jóvenes 
que, como Francisco, se lo 
tomen en serio y sepan en-
trar en una relación perso-
nal con Jesús. Es tiempo de 
mirar a la historia de este 
tercer milenio, recién co-
menzado, como a una his-
toria que necesita más que 
nunca ser fermentada por el 
Evangelio. 
 

[Selección tomada de 
L’Osservatore Romano, ed. se-
manal en lengua española, del 
29-VI-2007]

“San Francisco ha-
bla a todos, pero sé 
que para vosotros, 
los jóvenes, tiene un 
atractivo especial. 
Su conversión su-
cedió cuando esta-
ba en la plenitud de 
su vitalidad, de sus 
experiencias, de sus 
sueños. Había pasa-
do veinticinco años 
sin encontrar el 
sentido de su vida. 
Pocos meses antes 
de morir recordará 
ese período como el 
tiempo en que «vi-
vía en pecados» (cf. 
Test 1). 
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Beato Fray Leopoldo: “Alma y 
Corazón franciscano”

Los meses de septiem-
bre y octubre están ple-

namente transidos del espí-
ritu de Asís. San Francisco, 
con su vida hecha mensaje, 
continúa irradiando paz, 
alegría, pobreza,  sencillez, 
dulzura, amor al hombre 
y a toda la creación… Es 
siempre el eterno mensaje 
evangélico que revive cada 
otoñada, que brota siempre 
fresco del corazón limpio y 
puro de Francisco de Asís: 
“El varón que tiene corazón 
de lis, / alma de querube, 
lengua celestial, / el mínimo 
y dulce Francisco de Asís,… 
que cantaría Rubén Darío.
De la lectura de las bio-
grafías sobre el Beato Fr. 
Leopoldo y de las declara-
ciones de los dos Procesos 
que se hicieron, se puede sa-
car una conclusión clara: Fr. 
Leopoldo vivió e interpretó 
en grado eminente el caris-

ma franciscano capuchino. 
El documento básico que 
ha generado y alimentado 
la específica espiritualidad 
franciscano-capuchina, 
además de la Regla bulada y 
el Testamento de san Fran-
cisco, es el texto áureo de 
las Constituciones de 1536 
que permanecieron en vi-
gor, salvo ligeros retoques, 
hasta 1968 y que fueron las 
que conoció y vivió el Beato 
Fray Leopoldo.
La espiritualidad de Fray 
Leopoldo está basada en 
estos documentos: Regla, 
Testamento y Constitucio-
nes que unían en sí la esen-
cia y vida de “nuestro Padre 
san Francisco”, como a él le 
gustaba llamarlo y repetía 
cuando alguien le pedía un 
favor: “Se lo pedimos a la 
Santísima Virgen y a nues-
tro Padre San Francisco”. 
Él extraía de esos textos la 
linfa  que informaba cada 
una de sus actitudes inte-

riores, incluso en los más 
mínimos detalles. Desde el 
noviciado profundizó en su 
conocimiento y lo encarnó 
diariamente con los hechos 
de la propia vida. 
Fray Leopoldo tuvo tam-
bién un modelo insigne de 
santidad capuchina: San 
Félix de Cantalicio (1513-
1587), de origen campesino 
como él, limosnero como 
él, contemplativo como él. 
Leyendo las biografías de 
uno y otro, aparecen lu-
minosas analogías entre el 
imitado y el imitador. San 
Félix fue el primer santo de 
la Reforma Capuchina y ha 
gozado siempre de la vene-
ración e imitación de todos 
los capuchinos. Su icono-
grafía recibiendo al niño 
de brazos de la Virgen, que 
inmortalizara un día Mu-
rillo, ha ilustrado la vida y 
ha acompañado los pasos 
de muchos capuchinos a lo 
largo de la historia. La de-
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voción de Fray Leopoldo a 
san Félix era tan grande que  
-- recuerda el testigo del 
Proceso Zacarías --  «en el 
día de su fiesta se ocupaba 
de hacer unas rosquillas que 
se bendecían en la misa y 
luego se distribuían entre la 
gente y los bienhechores».
Santidad exquisitamente 
franciscano capuchina que 
en su vida realiza la típica 
figura del hermano capu-
chino que se nutre de la Re-
gla y del Testamento de San 
Francisco, alimentándose 
de las Constituciones de su 
Orden y contemplando un 
modelo con el que había 
congeniado perfectamen-
te, San Félix de Cantalicio. 
En el fondo queda siempre 
la figura del Seráfico Padre 
San Francisco de Asís.
Es significativa la expe-
riencia de Francisco: en los 
primeros meses de su con-
versión, vive en las afueras 
de Asís, aparece aturdido e 
inseguro, como un convale-
ciente sobre nuevas piernas. 
No ve clara la misteriosa 
voluntad de Dios. Apenas 
come, ni duerme. Llora, llo-
ra muchísimo por la Pasión 

de Cristo, porque sabe que 
la historia del Amor, no es 
una leyenda, ni un relato li-
terario. Pasa noches enteras 
llorando de amor, al Amor 
perdido. “El Amor no es 

amado”, repetía. “Dios mío 
y mi todo”. 
Su oración silenciosa jun-
to a sus frailes, se hace ru-
morosa en el bosque. Dice 
Tomás de Celano: «Cuando 
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oraba en la selva, Francisco 
llenaba los bosques de ge-
midos, bañaba de lágrimas 
las piedras, se golpeaba el 
pecho y allí, como si hubie-
ra hallado un lugar recóndi-
to, hablaba en voz alta con 
Dios. Le respondía como a 
juez, le llamaba como a un 
Padre y le hablaba como a 
un amigo». Fr. Alejandro 
de Málaga, enfermero de 
Fr. Leopoldo en sus últimos 
años, recuerda que «en cier-
ta ocasión sorprendió a Fr. 
Leopoldo llorando en su 
celda mientras estaba reco-
gido en oración; al pregun-
tarle qué le pasaba, por qué 
lloraba, me habló con la voz 
entrecortada de la Pasión de 
Cristo». 
En la vida de San Francisco 
la oración ocupaba el lugar 
primordial; este primado 
hay que subrayarlo, hasta 
el punto que más que una 
persona que oraba era «al-
guien hecho oración». En 
la tradición franciscana ha 
estado siempre subrayado 
este primado de la vida con-
templativa.
Para Fray Leopoldo como 
para San Francisco, la ora-

ción fue la gran maestra 
espiritual. San Francisco 
repetía que el verdade-
ro hermano menor debe 
orar siempre. El Beato Fray 
Leopoldo vive de modo 

admirable este dictado pri-
mordial, que se convierte 
para él, con el tiempo, en 
una actitud casi connatural 
del alma. El es «el verda-
dero y espiritual herma-



SIGUIENDO A FRANCISCO

120

no menor» que «siempre 
ora». Fray Leopoldo, como 
San Francisco, oraba siem-
pre. Las calles de Granada 
eran para él su verdadero 
claustro. Llevaba siempre a 
Dios consigo. Nada ni na-
die conseguía distraerlo, ni 
el rumor de los tranvías de 
la ciudad, ni el ir y venir de 
la gente que muchas veces 
para hablarle tenían que ti-
rarle del hábito, ¡Tan absor-
to caminaba!... Leopoldo 
amaba la «oración del cora-
zón». «Orar no es otra cosa 
que hablar a Dios con el co-

razón». Se trata de un diá-
logo afectivo y del alma con 
Dios, según el más genuino 
ejemplo de San Francisco, 
que le hacía penetrar en los 
misterios más profundos de 
la fe, llegando a las cimas de 
la perfección.
El motivo central de su diá-
logo con Dios, era, como en 
Francisco, la Pasión del Hijo 
de Dios, «Cristo Crucifica-
do, en el cual están escon-
didos todos los tesoros de 
la sabiduría y de la ciencia 
de Dios». Cristo Crucifica-
do era la gran pasión de su 

vida, hacía diariamente el 
Vía Crucis y fundó la Aso-
ciación Perpetua del Via 
Crucis, apadrinando junto 
a la Sra. Blanca Rodríguez, 
la bendición del estandarte 
de la Asociación. Sentía una 
gran devoción a la imagen 
del «Cristo del Perdón» que 
se venera en la iglesia con-
ventual. Zacarías recuerda 
que en una ocasión en la 
que visitó el convento el ar-
zobispo de Granada, D. Bal-
bino Santos, Fray Leopoldo 
le pidió indulgencias para 
los devotos del Cristo del 
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Perdón. Y el señor arzobis-
po las concedió en aquel 
mismo momento. 
Su celda era «el santuario 
inexpugnable de la santa 
pobreza». De religioso, Fray 
Leopoldo, había aprendido 
de Francisco «la excelencia 
de la altísima pobreza». El 
desasimiento total de las co-
sas, su indiferencia absoluta 
llegaba hasta la pobreza del 
tercer grado de humildad, 
el más elevado, según Igna-
cio de Loyola: «la pobreza 
con Cristo pobre». Pobre sí, 
pero en su celda tenía algo 
esencial: el libro de la Regla 
y el de los Evangelios. Cuen-
tan los religiosos y quienes 
lo conocieron que si se hu-
biese perdido la Regla de 
san Francisco, bastaría sólo 
con mirar a Fr. Leopoldo 
para encontrarla.
Muchas veces he imagina-
do yo -- dice el P. Benito 
de Íllora -- una comunidad 
formada por los santos de 
la Orden. Y siempre entre 
ellos me imaginaba ver a Fr. 
Leopoldo. Y pensaba yo: No 
desmerece este hermano de 
los otros: San Félix de Can-
talicio, San Crispín de Vi-

terbo, San Félix de Nicosia, 
San Francisco de Campo-
rroso, San Serafín de Mon-
tegranario, San Conrado de 
Parzahn…, por lo que yo 
he leído de la vida de ellos, 
no han hecho más de lo que 
hace Fr. Leopoldo. 
De la aventura terrena de 
Fray Leopoldo es posible 
vislumbrar la fidelidad inte-
gral a la Regla de san Fran-
cisco, del que encarnaba la 
auténtica imitación de Cris-
to y el espíritu de las Flore-
cillas.

Fr. Alfonso Ramírez Peralbo
Vicepostulador
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BEATO DIEGO 
JOSÉ DE CÁDIZ

( Tercera entrega de “Trotacaminos de Dios”)

CAPÍTULO SEGUNDO

El 12 de noviembre del 
año 1757 José Caama-

ño tomaba el hábito capu-
chino, o las santas lanas, 
como les gustaba decir en la 
literatura fluorescente y de 
brillantina de la época. El 
P. Maestro de Novicios, fray 
Eusebio de Sevilla, daba fe 
de ello en el libro de Tomas 
de Hábito:
“Sábado, 12 de noviembre 
de 1757, entre cuatro y cin-
co de la tarde, tomó nuestro 
santo há¬bito en nuestro 
convento de Capuchinos 
de Sevilla el H.º Fray Die-
go José de Cádiz (de edad 
natural de catorce años, sie-
te meses y tres días...)”. Al 
mismo tiempo cambiaba de 
nombre. Para ser más exac-
to se los cambiaban. No sólo 
el nombre sino también los 
apellidos. En lugar de éstos, 
recibían el nombre del pue-
blo o ciudad de origen. José 
Caamaño será desde ahora 

fray Diego José de Cádiz. 
Así quedó establecido aque-
lla tarde otoñal sevillana en-
tre las cuatro y las cinco.

Se daba como razón espi-
ritual para estos cambios: 
que había que dejar atrás 
todo lo que recordara la 
vida anterior, todo lo que 
supiera al siglo. Pero había 
otras razones, otras motiva-
ciones. Para mí más fuertes 
que la anterior. Tengamos 
en cuenta que estamos en 
tiempos en que lo mismo se 
hacía capuchino un Borbón 
que el hijo de la criada de 
ese Borbón, un Duque de 
Parma que su caballerizo. 
Añadamos a esto que son 
tiempos de rabioso clasis-
mo en que las sangres azu-
les se oponen tenazmente 
a mezclarse con sangres a 
colores.

Con esta medida, los Bor-

bones, Parmas y otras ale-
luyas azules quedaban en-
terrados en los amarillos 
archivos junto a sus débiles 
y grises hermanos los Gar-
cía y los Pérez. Así pues, 
esta medida aparentemen-
te fútil, tenía una misión 
evangélicamente raseante y 
niveladora. A partir de en-
tonces todos formaban una 
sola familia: la franciscano-
capuchina.

Por supuesto que no eran 
estos los únicos cambios a 
realizar. Había que transfor-
marlo todo, ponerlo todo 
patas arribas. Como dice 
Chersteston de san Fran-
cisco, dar una fenomenal 
vuelta de campana y poner 
arriba lo que hasta ahora 
estaba abajo y al revés. “Lo 
que antes me parecía dulce 
se me convirtió en amargu-
ra, y lo que antes me parecía 
amargo se me convirtió en 
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dulcedumbre del ánima y 
del cuerpo”, dice Francisco 
de su conversión. Esto es 
lo que buscaba y se propo-
nía fray Diego de Cádiz en 
aquella tarde de otoño sevi-
llano en que tomaba el há-
bito. Y en este cometido no 
estaba solo. Todo lo que le 
rodeaba -convento, libros, 
religiosos, sobre todo el pa-
dre Maestro- iba a ayudar-
le. Ellos iban a ser hayas y 

nodrizas de esa nueva vida 
que empezaba. Todo este 
complejo de cosas iba a ser 
como la tierra, el humus, en 
que el roble trasplantado de 
la serranía gaditana iba a 
echar raíces y crecer.

El convento de Sevilla es-
taba construido ortodoxa-
mente como ordenaban las 
Constituciones de la Orden: 
“Y para .que los seglares 

puedan servirse de noso-
tros en las cosas espiritua-
les, y nosotros de ellos en 
las temporales, ordenamos, 
que nuestros conventos no 
se tomen muy lejos de las 
ciudades, villas y lugares, 
ni tampoco tan cerca, que 
por la mucha frecuencia de 
la gente padezcamos detri-
mento”.Sí, el convento de 
Sevilla está construido en 
el lugar exacto, en el lugar 
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geográfico que podríamos 
llamar capuchino. Fuera de 
las murallas de la ciudad, 
para poder rezar y estudiar. 
Cerca de las murallas de la 
ciudad, para poder  
atender espiritualmente a 
los cristianos. Donde sigue 
hoy día. Junto a la puerta 
de Córdoba. A pesar de que 
el convento de Capuchinos 
estaba en el mismo lugar 
que ahora, del convento de 
entonces queda muy poco. 
Está, por ejemplo, la habita-
ción convertida en capilla, 
de lo que según la tradición 
fue celda de fray Diego du-
rante el Noviciado. Es una 
habitación pequeña como 
eran entonces las habitacio-
nes o celdas capuchinas, de 
dos metros de largo por dos 
de ancho y otro tanto de al-
tura.

“Las celdas, decían las 
Constituciones, en lo largo 
y ancho no pasen de nueve 
palmos y diez en alto (...). 
Las ventanas dos y medio 
de alto y uno y medio de an-
cho”. (Nota: El palmo, igual 

a palma abierta correspon-
de a 22 centímetros.)

Lo que en esa habitación 
cabía, además de fray Die-

go, era una tabla adosada a 
la pared, que hacía de cama. 
“Y porque nuestras camas 
sean semejantes a aquella 
sobre la cual murió el que 
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dijo “las zorras tienen sus 
cuevas, etc.” y por ser tam-
bién más vigilantes y solíci-
tos para la oración se ordena 
que los frailes ordinaria-
mente duerman sobre paja, 
cubierta con angeo grosero 
–(paño basto procedente de 
Anjou)-. Pero si los mozos 
más robustos quieren por 
mayor austeridad dormir 
solamente sobre una estera 
o sobre las desnudas tablas, 
lo podrán hacer con licen-
cia de los Prelados cuando 
se juzgare que no les hace 
daño” (Constituciones). 
Nuestro fray Diego se apun-
tó a esto último como si se 
tratara de una habitación de 
cinco estrellas.

Poco más cabía y había en la 
celda de fray Diego: una es-
pecie de repisa que hacía de 
mesa, el crucifijo, las disci-
plinas, el breviario, un libro 
espiritual y un par de abejas 
que entraban de la huerta 
en primavera por ese aguje-
ro que hemos llamado ven-
tana. Y en verano, la varian-
te de un par de avispas que 

venían de las parras vecinas 
en busca de fresco. También 
había ángeles, pero estos no 
daban la cara. 

También está la iglesia. 
Imaginemos que fray Die-
go se da una vuelta actual-
mente por ella. Más o me-
nos nos diría: “sí, es ésta. En 
este coro bajo rezábamos en 
verano el Oficio divino. En 
invierno lo hacíamos en el 
coro alto. Estas cosas siguen 
igual. Sin embargo, noto 
algunos cambios. Veo que 
hay imágenes, en vez de los 
cuadros de Murillo. En mi 
tiempo sólo había una ima-
gen, la de la Divina Pastora, 
que yo traje y bendije unos 
años antes de mi muerte”.

Como fray Diego no sabe 
qué se ha hecho de los cua-
dros de Murillo, habrá que 
explicárselo. Podría pensar 
que como los gustos de los 
religiosos cambian y a los 
guardianes les gusta hacer 
algo, aunque sea tabicar 
una ventana y abrir otra 
medio metro más allá, para 

no pasar desapercibidos, a 
lo mejor cree que a cierto 
Guardián no les gustaban 
los cuadros de Murillo y los 
cambió por las imágenes 
actuales. Había, pues, que 
decirle que no fue así, sino 
que el Gobierno se hizo de 
ellos, los incautó, en el siglo 
pasado, unos años después 
de su muerte.
Al volver los religiosos al 
convento, después de la 
exclaustración, se encon-
traron sin los cuadros de 
Murillo y sin un Murillo 
de repuesto que les pinta-
ra otros. Así es que poco a 
poco, como hormigas be-
nedictinas, fueron llenando 
las hornacinas de imágenes, 
unas más bonitas, otras no 
tanto.

Entre las buenas, la Do-
lorosa. Y sobre todas, la 
Divina Pastora con cierto 
aire y corte de Venus de 
Milo, pero más espiritual. 
“También observo, añadi-
ría fray Diego, que el color 
de la iglesia es distinto. En 
mi tiempo la iglesia estaba 
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sencillamente blanqueada, 
con cal de Morón. Es lo que 
permitía nuestra pobreza. 
Además a mí me gustaba 
más de aquella manera.’

Parte importante del con-
vento era la huerta. Era su 
pulmón, espiritual y fisioló-
gico, y también la despensa 
de fray Diego y sus herma-
nos. Se extendía por lo que 
hoy es la Clínica de la Cruz 
Roja, Jardín de Capuchinos, 
gasolinera, pisos cercanos 
y parte de la Avenida de la 
Ronda. Toda ella cercada 
por una tapia clausurera. 
Más allá de ella, el campo 
abierto, la llanura sevillana, 
algunas huertas, muchas 
mieses sin la rosa blanca del 
algodón aún, pero con  
La echaría de menos fray 
Diego y nos preguntaría qué 
sucedió. Habría que contar-
le toda la verdad y decirle 
con pena que, diversas ma-
reas de cemento y ladrillo la 
inundaron. La última, la del 
70, fue la peor de todas, fue 
total, como una riada mala 
del Guadalquivir, de las que 
fray Diego conoció.

Nos preguntaría igualmente 
por las Capillas de la huerta 
y por el bosque.En la orden 

capuchina los árboles son 
tratados con mimo y cari-
ño, como los manuscritos 
en la edad media, casi como 
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personas. No hay distinción 
entre el árbol útil y produc-
tivo como el naranjo y el 
de hojas limpias y manos 
vacías como el ciprés. La 
distinción de san Francisco 
del religioso trabajador y el 
religioso holgazán -los fray 
Moscas- que hay que ahu-
yentar de la Orden, no es 
aplicable aquí. Para todos 
los árboles el mismo amor y 
la misma protección.
Cortar una rama de árbol es 
casi tan malo como cortar 
el brazo de una persona hu-
mana. Arrancar un árbol ya 
no tiene nombre. Para hacer 
lo uno o lo otro se necesitan 
más trámites que para re-
formar el Palacio Real. El 
que se atrevía a hacer algo 
de ello sin estos trámites 
era severamente castigado, 
aunque se tratara del Guar-
dián -Superior-. Ninguna 
sociedad ecológica de nues-
tros días, ningún grupo de 
amantes de la naturaleza ha 
superado estas leyes y este 
amor a los árboles. Por eso, 
en las huertas capuchinas, 
además de la tierra cultiva-
da por los mismos religio-

sos, dedicadas a hortalizas y 
plantadas de árboles fruta-
les, había siempre un rincón 
en que la naturaleza crecía 
salvaje, donde el pino, la re-
tama, el acebuche, el ciprés, 
la palmera, vivían enmara-
ñados y hermanados. Era 
el bosque. Lugar de cita de 
jilgueros, mirlos, gorriones 
y religiosos en oración. Era 
uno de los sitios predilectos 
de fray Diego novicio. Sobre 
todo a la caída de la tarde, 
cuando había terminado su 
trabajo.

También gozaba con entrar 
en una de las tres capillas 
que había adosadas a la ta-
pia de la huerta. Su predi-
lecta era la de la derecha, 
dedicada a la Divina Pasto-
ra. En el camino hacia ella, 
se encuentra con la herma-
na rosa y la flor del tomillo 
y del romero, que flanquean 
los caminos. Pero fray Die-
go sigue adelante, sin oler-
las, porque en su programa 
de mortificación hay una 
cláusula que dice: “morti-
ficaré el olfato, no oliendo 
olor alguno suave de flor”.

Respetemos los puntos de 
vista de los santos, aunque 
personalmente no los acep-
temos. Este remanso de paz 
y silencio era el entorno en 
que la espiritualidad de fray 
Diego maduraba.

En la puerta del convento se 
leían los versos de santa Te-
resa: “Oh dichosa soledad, 
oh, sola felicidad”. No es-
taban de adorno. Eran una 
realidad. Le ayudaban tam-
bién, en esta tarea de ser ca-
puchino y santo, los demás 
religiosos del convento. Los 
había de todas las edades. 
Tenían un mismo proyec-
to, aunque eran distintos, 
como distintas y diversas 
eran sus barbas.
El barbilampiño fray Diego, 
a sus quince años, era un 
ángel murillesco en aque-
lla sementera de barbas tan 
diversas; puntiagudas de 
rabino, ovaladas del Pesoe, 
macizas y largas como la del 
Moisés de Miguel Ángel. Ni 
una había recortada, pues lo 
prohibían las Constitucio-
nes de la Orden. “Y dejen 
crecer la barba a ejemplo 
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de Cristo, por ser cosa vi-
ril, natural y austera, pero 
no las críen, como manda 
el Canon”. Es decir, no las 
recorten y arreglen. Eran 
barbas a su aire, al natural, 
no mesadas, como las del 
Cid. Detrás de aquellas bar-
bas había unos corazones 
nobles e ingenuos, como 
de niños. Aunque en esto 
de la sencillez franciscana 
siempre se han llevado la 
nota más alta los hermanos 
legos, todos competían. No 
importa la historia que hu-
biera a sus espaldas.

Porque aquel enjambre 
de religiosos venía de dos 
mundos distintos y opues-
tos. Estaban los que como 
fray Diego llegaban estre-
nándolo todo, juventud, 
corazón, voz, persona y los 
que ya venían de vuelta de 
todo. Aquellos a los que se 
refería el turista inglés que 
contemplando desde el Tajo 
de Ronda al Guadarvín 
-“arroyo profundo”- que    
sale furioso de las rocas 
para remansarse después, 
comentaba: “es una parábo-
la, y no mala, de la vida del 

viejo español, que termina 
en el quietismo del monas-
terio después de una vida 
pasada en la guerra, las difi-
cultades y las oraciones”.

Había sido sonado el caso 
de D. Tiburcio Redín, que 
dejó su agitada vida militar 
y antipiratera para hacer-
se hermano capuchino en 
Zaragoza. Este era el caso 
también del P. Francisco de 
Perusa, que entonces residía 
en nuestro convento de Se-
villa.
Dicen las crónicas que dicho 
P. Francisco de Perusa había 
sido guardia de Corps de 
Felipe V y que con ocasión 
de hallarse la Corte en Se-
villa y dada la familiaridad 
con que el Rey trataba a los 
Capuchinos cobróles gran-
de afecto, pero sin abando-
nar su licenciosa vida. Su-
cedióle un día, yendo a las 
fiestas de la Consolación de 
Utrera, que al entrar en el 
santuario, una fuerza oculta 
y misteriosa lo detuvo y re-
pelió con violencia. El, cre-
yendo que se trataba de la 
muchedumbre que obstruía 
la puerta, intentó entrar de 

nuevo, pero fue rechazado 
nuevamente. Compren-
diendo que la Virgen lo 
rechazaba por sus muchos 
pecados, se resolvió a dejar 
la Corte y se hizo capuchino 
en nuestro convento de Se-
villa. Cuando fray Diego era 
novicio, este P. Perusa era ya 
muy anciano y estaba en la 
enfermería.

Arropado por los ejemplos 
y consejos de estos religio-
sos, fray Diego cada día 
está más entusiasmado de 
su nueva vida. Toda la Co-
munidad está contenta con 
el joven novicio.El citado 
P. Perusa más que ningu-
no. Un día se lo dice al P. 
Maestro de Novicios: “Mu-
cho bien pienso que nos ha 
traído el Señor con ese chi-
quito, cuídelo con esmero y 
mírelo con amor”.

(continuará)
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ENAMORARNOS DE LA           
HUMILDAD
No hace falta aclarar 

que hay infinidad de 
virtudes, a cual mejor, pero 
yo me quedo con la humil-
dad. Considero que sin esta 
gran virtud no podemos 
caminar. Al buscar un tema 
para escribir este artículo, 
no lo dudé un momento, 
pues siempre he estado 
enamorado de la humildad, 
tanto que me reprocho no 
haberlo hecho hasta ahora, 
siendo para mí un tema tan 
atractivo y encantador.
Sin la humildad no pode-
mos ir a ningún sitio. Ello 
no quiere decir que yo sea 
humilde y, desde luego, no 
me agradaría creer que he 
llegado a serlo, pues de yo 
admitirlo sería una gran va-
nidad y una manera de no 
ser auténticamente humil-
de. No olvido lo que apren-
dimos de pequeños en el 
catecismo: “Contra sober-
bia humildad”.
Si algún día yo llegara a ser 

humilde, tampoco querría 
saberlo, porque solamen-
te con creer que había lle-
gado a tan sublime altura, 

se vendría todo por tierra. 
Conformémonos con ser 
hormiga y no elefante.
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Por mucho que razonemos 
y tratemos de ser humildes, 
nuestra tendencia humana, 
siempre impregnada de so-
berbia, nos alejará de todo 
lo que huela a humildad, 
pero nosotros debemos in-
clinarnos a lo sencillo, a lo 
sobrio, a lo modesto, evi-
tando a toda costa la noto-
riedad. Creo que ninguna 
gran persona llegó a serlo 
por dotarse de grandeza, 
de prepotencia, de vanidad, 
ya que ello sería la forma 
más lejana de la santidad. 
¿Qué santo o santa puede 
alcanzar tan alto rango, sin 
adentrarse en el crisol de la 
humildad?
Bien es verdad que preten-
der llegar a la santidad sería 
si nos propusiéramos tejer 
más fino, pero sin darnos 
cuenta, porque si nos aper-
cibiéramos que íbamos per-
feccionando y ganando en 
santidad, ello sería suficien-
te para estancarnos y no se-
guir avanzando. “El encanto 
de las rosas es que siendo 
tan hermosas no conocen 
que lo son”, dice el poeta. La 
Biblia nos recomienda “ser 
sencillos como palomas y 

astutos como serpientes”, o 
sea, por todas partes reco-
mendándonos la sencillez, 
la modestia, la humildad.
No soy jactancioso, pero 
quizás porque soy observa-
dor, noto si una persona es 
o no humilde, ya que de un 
modo u otro, suele delatarse 
la falta de humildad. Por el 
contrario también se nota 
si una persona es humil-
de cuando se le ve sincera 
y lleva a la práctica lo que 
decía la andariega santa Te-
resa de Jesús: “La humildad 

es la verdad”. No debemos 
pensar mal si alguien insis-
te en ser humilde, a base de 
decir la verdad, aunque en 
apariencia nos parezca que 
presume, porque se presta a 
pensar que está alardeando 
de la verdad de su aserto, 
cuando en realidad está ha-
blando sinceramente.

Ricardo Márquez  Villergas
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CENTENARIO DE LOS CAPUCHINOS EN MELILLA

A LAS GENTES DE RUSADIR

  1.912 – 2012

Málaga, 4 de agosto 
de 1912. El calor 

cae de plano abrasando el 
puerto, donde dos hábitos 
capuchinos esperan aguan-
tando como pueden, la hora 
de embarcar con destino a 
Melilla. Son Fray Ildefonso 
de Cuenca y Fray Felipe de 
Coín.
Melilla, 4 de enero de 2004, 
son las once de la noche. 
Una noche de invierno, con 
oleaje que amenaza tener 
una travesía movida. Un 
capuchino se despide de los 
numerosos amigos que han 
acudido al puerto. Es Fray 
Fernando Linares. Tras él 
queda definitivamente ce-
rrado el convento de Capu-

chinos en Melilla.
Después de casi un siglo 
de estancia capuchina en 
la Ciudad, deberíamos pre-
guntarnos ¿qué quedó de 
nuestra presencia allí? y 
¿qué quedó de Melilla en 
los corazones de quienes 
estuvimos viviendo en ella? 
Siempre nos preguntamos 
lo primero pero rara vez he 

oído hablar cuando desgra-
ciadamente hemos dejado 
una presencia, qué quedó 
en nuestro corazón y en el 
corazón de las gentes con 
quienes convivimos. Al fin 
de cuentas conquistar un 
corazón es cosa de dos y esa 
es la mayor obra, y la huella 
más profunda que podemos 
dejar, más allá de los bie-
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nes inmuebles, el arte o las 
obras sociales. Los pobres 
son la riqueza de la Iglesia 
y “la gente” del pueblo llano 
y sencillo, deberían ser, si 
no lo son, nuestra única ri-
queza. El adorno de nuestro 
corazón. ¿Sembramos la se-
milla de Dios en el corazón 
del pueblo?

Quien haya tenido la suer-
te, la gran suerte, de vivir o 
visitar Melilla, lo primero 
que le sorprenderá, es pre-
cisamente lo que no espera: 
una ciudad que derrama 
arte modernista en nume-
rosos edificios. Un mosaico 
de barrios con personalidad 
propia y estilos muy marca-

dos, no solo en el trazado 
de calles, edificios y demás 
sino también en la idiosin-
crasia de quienes los pue-
blan: Batería J o Cabrerizas, 
el Pueblo, el Hipódromo, la 
Victoria, el Real, Calvo So-
telo, el Arenal, la Cañada, 
Carretera de Hidúm, el Te-
sorillo, etc… Un mercado, 
con su mezcla de olores y 
colores entre lo “europeo” 
y lo “local”, entre los pesos 
electrónicos y las balanzas 
romanas. El trato familiar 
y cercano de todos los ven-
dedores; las excelencias de 
los productos del mar y de 
aquella fértil tierra. Todo 
ello incomparable con el 
corazón abierto y los brazos 
extendidos de sus gentes. 
GENTES DE RUSADIR.

Como ciudad costera Me-
lilla es acogedora por na-
turaleza. A través de siglos 
muchos han ido y venido. 
Es imposible sentirse extra-
ño o lejos de casa cuando se 
llega a esta hermosa ciudad. 
Hombres y mujeres que han 
cultivado el arte de la amis-
tad llana y sencilla, ofrecen 
abiertamente su simpatía, 
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su cultura, su religión, su 
ciudad, su tiempo. No es di-
fícil entrar en su corazón, lo 
más difícil es arraigar en él. 
Los Capuchinos llevamos 
una larga, larguísima tra-
yectoria en la antigua Ru-
sadir. Desde Fray Basilio de 
Antequera allá por el siglo 
XVII, hasta principios del 
siglo XXI, muchos hemos 
trabajado por sembrar, 
acrecentar y florecer la Pa-
labra de Dios en medio de 
los melillenses. Muchos han 
sido los sacrificios, sin em-
bargo nada importan, con 

tal de que Ésta quede bien 
arraigada en sus corazones. 
Creo que ha sido posible so-
bre todo porque los Capu-
chinos también hemos sabi-
do acercarnos, adentrarnos, 
enraizarnos en sus corazo-
nes abiertos. La semilla de 
la Palabra de Dios, quedó 
sembrada desde la ternura, 
la apertura a una manera de 
ser única y sencillamente: 
los frailes del Pueblo. Y la 
gente supo leer también en 
nuestros corazones el afecto 
sincero que les mostramos. 
En la distancia aún conser-

vo en un rincón de mi cora-
zón, el encendido ascua del 
recuerdo y el afecto a tantas 
buenas gentes que me brin-
daron mucho. Mi gratitud a 
la ciudad y a sus gentes que 
siempre me acogieron. 

Fray Fernando Rodríguez



NOTICIAS FRANCISCANAS

134

Hace cuatro años que nuestro 
hermano fue nombrado Supe-

rior del convento de Sanlucar de Ba-
rrameda (Cádiz) y nos sentimos gra-
tamente sorprendidos por el esfuerzo 
y la ilusión que ha invertido en con-
vertir nuestro convento en un museo 
vivo de nuestra historia capuchina, así 
como, una conservación del mismo 
que nos hace ilusionarnos al compro-
bar como se mantiene el ambiente de 
recogimiento, en un lugar idóneo para 
poder disfrutar de un espacio para el 
trabajo y oración. 

No han sido obstáculo las carencias 
económicas para conservar maravi-
llosamente el histórico convento, lu-
gar donde reposan los restos del Padre 
Estaban de Adoain y muchos her-
manos nuestros, pues resulta que es 
el     único convento de Andalucía que 
cuenta con cementerio propio.

NOTICIAS FRANCISCANAS

Fray 
Eduardo Rodriguez         
Marquez
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Nombre: Eduardo
Apellidos: Rodiguez Marquez

-Hace el Noviciado en el CIC 
de Estella (Navarra). 
-Es destinado a Granada para 
iniciar sus estudios sacerdotales 
en la Facultad de Teología. 
-Ordenado sacerdote en 2003.
-Maestro de novicios en 
Antequera 2004-2005.
-Destinado a Roma para es-
pecializarse en Antropología 
Cristiana.
-Superior del convento de San-
lucar de Barrameda desde julio 
de 2008
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Nuestros hermanos capuchinos 
de Jerez, están celebrando el 350 

aniversario de nuestra llegada a Jeréz 
de la Frontera y gracias al trabajo bien 
hecho de la comunidad actual, anima-
dos por su superior Fray Antonio Ruiz 
de Castroviejo, el noble pueblo de Je-
rez les agradece públicamente dedi-
cándole una calle al recordado Fray 
Francisco de Jerez. 

El apoyo social a instituciones bené-
ficas, destacando la cesión de parte de 
nuestro convento a la sede social de 
Manos Unidas, así como apoyo a pro-
gramas destinados a colectivos desfa-
vorecidos de la ciudad, sin olvidarnos 
del famoso  belén que año tras año se 
coloca en nuestro convento y hace que 
los Capuchinos sean muy queridos 
por el pueblo jerezano.

Nuestro convento está al servicio de 
la comunidad jerezana; a cualquier 
hora sus puertas están abiertas para 
toda clase de personas o entidades que 
necesiten del apoyo de nuestros queri-
dos hermanos.

Fray Antonio Ruiz 
de Castroviejo
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Nombre: Antonio
Apellidos: Ruiz de Castroviejo 
Alba

-Guardian del Convento de  
Jerez de la Frontera 
1997-1999-2002 
2008-Hasta la fecha.
-Definidor Provincial 1999-
2002 2005-2011.
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Nuestro querido hermano, fun-
dador de la Asociación Paz y 

Bien, ha sido noticia en estos días al 
recibir el “Premio San Juán de Dios” 
otorgado por el Ilustre Colegio de 
Enfermería de Sevilla, dicho premio 
goza del máximo prestigio pues con 
anterioridad lo recibieron institucio-
nes como “Hijas de la Caridad”, “Cá-
ritas”…

Se ha premiado el trabajo de 33 años 
en favor de las personas con necesi-
dades especiales, creando una red de 
servicios por el que se benefician más 
de mil familias y dando empleo a 375 
profesionales.
Igualmente, en 1994, creó la Funda-
ción tutelar TAU, tutelando a 220 per-
sonas que han sido incapacitadas por 
el ministerio fiscal.

Fray Rafael
Pozo Bascón
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Imágenes del reciente premio del Colegio de Enfermería de Sevilla otorgado a Paz y Bien de 
donde Fray Rafael Pozo Bascón es fundador y vicepresidente.

Premio San Juán de 
Dios
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FRAY ANTONIO DE SEVILLA, 
SEGUNDO PREMIO DE RELATOS 
CORTOS EXEDRA

PRESENTÓ EL RELATO QUE LLEVA POR TÍTULO LA DESPEDIDA

Fray Antonio de Sevilla 
ha sido galardonado 

con el 2º premio de Rela-
tos Cortos “Exedra” por un 
relato basado en el artícu-
lo publicado en “El Adalid 
Seráfico“ con motivo del 
fallecimiento de fray Anto-
nio Flores. La sensibilidad 
expresada en el mismo ha 
llevado al jurado del con-

curso a premiar 
la acertada expo-
sición de los sen-
timientos ante la 
pérdida de un ser 
querido. Guada-
lupe Simancas fue 
la encargada de 
recoger el premio, 
así como de leer el 
relato en público, 
ya que fray Anto-
nio se encontraba 

fuera en ese momento.
Exedra es una asociación 
sin ánimo de lucro, funda-
da en 2003 por un grupo 
de profesores jubilados de 
Sevilla. Cuenta con unos 
trescientos asociados, la 
mayoría profesores, aunque 
hay socios colaboradores 
de distintas profesiones. Su 

presidente es uno de los so-
cios fundadores, don Luis 
Sabacas España.

La sede se encuentra en la 
calle Santiago nº 6, en un 
pequeño local que el ayun-
tamiento les cedió, aunque 
las asambleas y actos cultu-
rales se celebran en las ins-
talaciones de Emasesa o en 
el centro Cultural Buhaira, 
que los ceden gratuitamente 
siempre que les son reque-
ridos.

Las actividades de Exedra 
son culturales: Viajes para 
conocer Sevilla, los pueblos 
de la provincia y el resto de 
Andalucía; charlas; vela-
das literarias y concursos; 



NOTICIAS FRANCISCANAS

138

representaciones teatrales; 
exposiciones de pintura y 
talleres de informática. 

Se colabora con distintas 
ONG, como son: Costaleros 
para un Cristo Vivo, Sevilla 
Acoge y también se prestan 
a ofrecer refuerzos educati-
vos a niños en barrios mar-
ginales. Como la vida no 
se acaba con la jubilación, 
los profesores jubilados de 
Exedra continúan sirvien-
do a la sociedad en los más 
desfavorecidos, desinteresa-
damente y de manera admi-
rable. 

Que el galardón literario 
concedido a fray Antonio 
de Sevilla sirva de estímulo 
a todos los que, en los di-
versos campos de su vida, 
se esfuerzan un poco por 
hacer la vida más fácil para 

los demás.

Fray Marcelo de Cam-
pillos: Definidor pro-

vincial y lector, fue modelo 
de observación y pobreza; 
amatísimo de la oración en 
cuyo ejercicio pasaba mu-
chas horas del dia.

Humilde, austero y peniten-
te; muy erudito en las cien-
cias eclesiasticas por lo que 
fue nombrado miembro del 

claustro  de doctores de la 
universidad pontificia de 
Sevilla.
Murió lleno de méritos y 
virtudes, dejando edifica-
dos a todos los religiosos.

Murió el doce de Septiem-
bre de mil novecientos doce 
a los treinta y un aaños de 
edad, siendo Director del 
Adalid Seráfico.

Primer centenario:

Fray Marcelo de Campillos



Seguramente, muchos 
de nuestros lectores se 

sorprenderán de este enca-
bezamiento, pues parece ser 
que estamos seleccionando 
uno de los restaurantes ca-
talogados por la guía Mi-
chelín. Nada más extraño 
y diametralmente opuesto 
a esta conclusión, les estoy 
hablando de tantos y tantos 
hombres y mujeres que lo 
han perdido todo (incluso 
el piso) y que no saben don-
de conseguir un plato de 
comida.

No sabemos hasta donde 
llegará nuestra crisis, lo que 
sí es cierto es que se acabó 
el tan cacareado estado del 
bienestar; las personas ma-
yores y dependientes, son 
obligados a abandonar pi-

sos tutelados y residencias 
homologadas por la situa-
ción económica de sus fa-
miliares.

Y así podríamos enumerar 
colectivos que se encuen-
tran en situación de des-
amparo como enfermos 
mentales, menores, inmi-
grantes…

La situación es tan grave 
que nos estamos acostum-
brando a contemplar co-
mercios cerrados, pequeñas 
industrias, pues ha caído en 
picado el capital circulante; 
los impagos se multiplican 
y los bancos están ahogan-
do al pequeño y mediano 
empresario, los préstamos o 
líneas de crédito se han re-
ducido un 80%. Y ante esta 

perspectiva, sin esperanzas 
de que esto cambie a corto 
plazo, los comedores socia-
les se ven desbordados por 
una “clientela” jamás sospe-
chada.
¿Somos los cristianos cons-
cientes de la situación en 
que viven muchos de nues-
tros hermanos?

No olvidemos las palabras 
de Jesus:
Porque tuve hambre…por-
que estuve enfermo…por-
que estuve sin trabajo….
porque me quitaron el piso.

“Lo que hicisteis por uno de 
estos, a mi me lo hicisteis”.

Fray Rafael Pozo Bascón
Capuchino.

¿DONDE COMEMOS 
HOY?

REFLEXIÓN
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Niños italianos escriben al 
Niño    Jesús

•	 Q u e r i d o	
Jesús, En la ca-
tequesis nos han 
dicho todo lo 
que haces. Pero 
cuando estás 
de vacaciones, 
¿quién te susti-
tuye? Maria. 

•	 Q u e r i d o	
Niño Jesús ¿Tú 
cómo sabías que 
eras Dios? Car-

los. 

•	 Querido	Jesús,	¿De	verdad	eres	invisible	o	es	solo	
un truco? Juan. 

•	 Querido	Niño	 Jesús,	 por	 favor	 pon	un	poco	de	
vacaciones entre Navidad y Semana Santa. Es que ahora 
en medio no hay nada. Marco. 

•	 Querido	Jesús,	¿La	jirafa	la	querías	hacer	así	o	fue	
un accidente? Patricia. 

•	 Querido	Niño	Jesús,	¿El	párroco	es	amigo	tuyo	o	
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solo es un compañero del trabajo? Antonio. 

•	 Querido	Niño	 Jesús,	Me	 gusta	mucho	 el	 pa-
drenuestro. ¿Se te ocurrió enseguida o lo tuviste que 
hacer varias veces? Yo siempre que escribo algo lo ten-
go que repetir. Andrea. 

•	 Querido	Niño	Jesús,	Me	gustaría	saber	cómo	
se llamaban tu buey y tu mula. Valentina. 

•	 Querido	 Jesús,	 Cuando	 has	 hecho	 al	 primer	
hombre, ¿funcionaba bien como nosotros ahora? To-
más. 

•	 Querido	Niño	Jesús,	yo	soy	italiano,	¿y	tú?	Ro-
berto. 

•	 Querido	Niño	Jesús,	gracias	por	el	hermanito,	
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pero yo lo que había pedido era un perro. Gianluca. 

•	 Querido	Niño	Jesús,	¿Cómo	es	que	no	has	inventado	ningún	
animal en los últimos tiempos? Tenemos los de siempre. Laura. 

•	 Querido	Niño	Jesús,	Me	gustaría	que	hicieras	gente	que	no	
se rompa tanto. A mí ya me han puesto tres puntos y una inyección. 
Sandra. 

•	 Querido	Niño	Jesús,	A	lo	mejor	Caín	y	Abel	no	se	mataban	
si hubieran tenido una habitación cada uno. Con mi hermano fun-
ciona. Lorenzo. 

•	 Querido	Jesús,	No	te	preocupes	por	mí.	Yo	miro	siempre	a	
los dos lados antes de cruzar. Marco. 

•	 Querido	Niño	Jesús,	Seguro	que	para	ti	es	dificilísimo	que-
rer a todos en todo el 
mundo. En mi familia solo somos cuatro y yo no lo consigo. Violeta. 

•	 Querido	Niño	Jesús,	A	veces	pienso	en	ti	aunque	no	esté	re-
zando. Ricardo. 

¿Creen los lectores que en alguna respuesta no intervino la abuelita?

SE ACABÓ



    
IMÁGENES DE FRAY LEOPOLDO

   Les ofrecemos una curiosidad muy singular en esta página. Se trata de la primera vez que una imagen de 
Fray Leopoldo sale en procesión. La terracota de nuestro Beato, de la que es autor Fray Alejandro de Málaga 
y que tiene gran devoción entre los fieles de Sanlúcar de Barrameda, salió a las calles sanluqueñas acompa-
ñando a la Divina Pastora. Es digno de admirar el austero y artístico templete que alberga la venerada imagen.



El altar de los cultos que la fraternidad capuchina de Córdoba y la Orden Franciscana 
Seglar ofreció al Beato Fray Leopoldo en este año 2012. La imagen es obra de Juan Mar-
tínez Cerrillo (1910-1989), el escultor, pintor e imaginero de Bujalance. El convento de 
capuchinos cordobés guarda algunas pinturas de este artista en el retablo principal de 
la iglesia, y una galería de santos de la Orden en sus claustros, fechadas en la posguerra 
cuando el joven imaginero estaba alcanzando madurez y notoriedad artística. La única 
imagen de Fray Leopoldo que Martínez Cerrillo llegó a modelar es la de la fotografía y 
recibe culto en el atrio de la iglesia cordobesa de capuchinos siempre muy cerca de sus 
devotos a cualquier hora del día.


